
Pregunta: "¿Cuál es la definición del pecado?"

Respuesta: El pecado es descrito en la Biblia como la trasgresión a la ley de Dios (1 Juan 3:4) y rebelión
contra Dios (Deuteronomio 9:7; Josué 1:18). El pecado tuvo su origen con Lucifer, el “Lucero, hijo de la
mañana”, el más hermoso y poderoso de los ángeles. No contento con ser todo esto, el deseó ser
semejante al Dios altísimo, y esa fue su caída y el inicio del pecado (Isaías 14:12-15). Cambiado su nombre
a Satanás, él trajo el pecado a la raza humana en el Jardín del Edén, donde tentó a Adán y Eva con la
misma seducción - “...seréis como Dios...” Génesis 3 describe su rebelión contra Dios y contra Sus
mandamientos. A partir de ese momento, el pecado ha pasado a través de todas las generaciones de la
raza humana, y nosotros como descendientes de Adán, hemos heredado el pecado de él. Romanos 5:12
nos dice que a través de Adán, el pecado entró al mundo, así que la muerte pasó a todos los hombres,
porque “la paga del pecado es muerte...” (Romanos 6:23).

A través de Adán, la heredada inclinación al pecado entró en la raza humana y los seres humanos se
volvieron pecadores por naturaleza. Cuando Adán pecó, su naturaleza interior fue transformada por su
pecado de rebelión, acarreándole la muerte espiritual y la depravación, la cual pasaría a todos aquellos que
fueran después de él. Los humanos se volvieron pecadores, no porque ellos hayan pecado; ellos pecaron,
porque eran pecadores. Esta es la condición conocida como – la herencia del pecado. Así como heredamos
características físicas de nuestros padres, así también heredamos nuestra naturaleza pecaminosa de Adán.
El rey David lamentaba esta condición de la naturaleza humana caída en el Salmo 51:5 “He aquí, en
maldad he sido formado, y en pecado me concibió mi madre.” 

Otro tipo de pecado es el conocido como pecado imputado. Usada tanto en asuntos financieros como
legales, la palabra griega traducida como – imputación – significa tomar algo que pertenece a alguien y
acreditarlo a la cuenta de otro. Antes que fuera dada la Ley de Moisés, el pecado no era imputado al
hombre, sin embargo aún así los hombres eran pecadores porque heredaron el pecado. Después que la Ley
fue dada, los pecados cometidos en violación a la Ley fueron imputados (acreditados) a ellos (Romanos
5:13). Aún antes que las transgresiones de la Ley fueran imputadas al hombre, la paga por el pecado (la
muerte) continuó reinando (Romanos 5:14). Todos los humanos, desde Adán hasta Moisés, estuvieron
sujetos a muerte, no por sus acciones pecaminosas contra la Ley Mosaico (la cual aún no tenían), sino por
su propia y heredada naturaleza pecaminosa. Después de Moisés, los humanos estuvieron sujetos a muerte
tanto por el pecado heredado de Adán, como por el pecado imputado por violar las leyes de Dios.

Dios usó este principio de imputación para beneficio de la raza humana, cuando Él imputó el pecado de los
creyentes a la cuenta de Jesucristo, quien pagó la pena por el pecado (la muerte) en la cruz. Imputando
nuestro pecado a Jesús, Dios lo trató como si Él fuera un pecador, aunque Él nunca lo fue, y lo hizo morir
por los pecados de todos aquellos que creyeran en Él. Es importante entender que el pecado fue imputado
a Él, pero Él no lo heredó de Adán. Él sufrió el pago por el pecado, pero Él nunca fue un pecador. Su
naturaleza pura y perfecta no fue tocada por el pecado. Él fue tratado como si hubiera sido culpable de
todos los pecados que se han cometido por todos los que creerían, aún cuando Él no cometió ninguno. En
cambio, Dios imputó la justicia de Cristo a los creyentes y acreditó a nuestras cuentas Su justicia, al igual
que Él le acreditó nuestros pecados a la cuenta de Cristo (2 Corintios 5:21).

El pecado personal es aquel que es cometido día tras día por el ser humano. Por haber heredado la
naturaleza pecaminosa de Adán, cometemos pecados individuales y personales – todos ellos, desde la
aparentemente inocente mentirilla, hasta el homicidio. Aquellos que no han puesto su fe en Jesucristo
deben pagar el castigo por estos pecados personales, así como por el imputado pecado de herencia. Sin
embargo, los creyentes han sido liberados de la condenación eterna del pecado (el infierno y la muerte
espiritual). Ahora podemos elegir si cometer o no pecados personales, porque tenemos el poder de resistir
al pecado a través del Espíritu Santo que mora dentro de nosotros, santificándonos y dándonos la
convicción de nuestros pecados cuando los cometemos (Romanos 8:9-11). Una vez que confesamos
nuestros pecados personales a Dios y le pedimos perdón por ellos, somos restaurados a un perfecto
compañerismo y comunión con Él. “Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:9).

El pecado heredado, el pecado imputado, y el pecado personal – todos han sido crucificados en la cruz de



Jesús, “En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia”
(Efesios 1:7).



Pregunta: "¿Cómo puedo saber si algo es un pecado?"

Respuesta: Hay dos puntos incluidos en esta pregunta. (1) Hay cosas que la Biblia menciona y declara
específicamente que son pecado. Ejemplos de estas listas se encuentra en: Proverbios 6:16-19; Gálatas
5:19-21; 1 Corintios 6:9-10. No puede haber duda de que las Escrituras presentan estas actividades como
pecaminosas, cosas que Dios no aprueba. Homicidio, adulterio, mentira, robo, etc. –indudablemente la
Biblia presenta tales cosas como pecados. (2) El punto más difícil es determinar lo que es pecado en áreas
en las que la Biblia no lo señala específicamente. Cuando la Biblia no cubre un tema determinado, tenemos
algunos principios generales en Su Palabra para guiarnos.

(a) Cuando no existe una referencia específica en las Escrituras es bueno preguntar, no si cierta cosa está
mal, sino más bien si es valorada como buena. La Biblia dice, por ejemplo, “redimir el tiempo” (Colosenses
4:5). Nuestros pocos días aquí en la tierra son tan cortos y preciosos en relación con la eternidad, que
nunca debemos desperdiciar el tiempo en cosas egoístas, sino usarlo sólo en lo que “sea bueno para la
necesaria edificación” (Efesios 4:29).

(b) Una buena prueba, es determinar si podemos honestamente y con buena conciencia, pedirle a Dios que
bendiga y utilice esa actividad en particular para Sus propios buenos propósitos. “Si, pues, coméis o bebéis,
o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios” (1 Corintios 10:31). Si existe duda en que
complazca o no a Dios, entonces lo mejor es dejarlo. “....todo lo que no proviene de fe, es pecado.”
(Romanos 14:23).

(c) Debemos recordar que nuestros cuerpos, así como nuestras almas, han sido redimidos y le pertenecen
a Dios. “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual
tenéis de Dios y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en
vuestro cuerpo y en vuestro espíritu los cuales son de Dios.” (1 Corintios 6:19-20). Esta gran verdad debe
ser un verdadero soporte para todo lo que hagamos o dónde vayamos con nuestros cuerpos.

(d) Debemos evaluar nuestras acciones no sólo en relación a Dios, sino también en relación a su efecto en
nuestra familia, nuestros amigos y otra gente en general. Aunque alguna cosa en particular no pueda
lastimarnos personalmente, si tiene influencias o efectos dañinos para alguien más, está mal. “Bueno es no
comer carne, ni beber vino, ni nada en que tu hermano tropiece, o se ofenda, o se debilite.” “Así que, los
que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos.”
(Romanos 14:21; 15:1).

(e) Finalmente recuerda, que Jesucristo es nuestro Señor y Salvador, y no debemos permitir ninguna otra
cosa tenga prioridad por encima de nuestra conformidad a Su voluntad. Tampoco debemos permitir que
ningún hábito o recreación ejerzan un excesivo control sobre nuestras vidas – Cristo solo tiene la autoridad.
“Todas las cosas me son lícitas, mas no todas convienen; todas las cosas me son lícitas, mas yo no me
dejaré dominar por ninguna.” (1 Corintios 6:12) “Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo
todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de Él” (Colosenses 3:17).



Pregunta: "¿Cómo puedo vencer el pecado en mi vida cristiana?"

Respuesta: La Biblia habla de los recursos que tenemos para vencer nuestra pecaminosidad:

(1) El Espíritu Santo – El Espíritu Santo es un don que Dios nos ha dado (a Su iglesia) para ser victoriosos
en el vivir cristiano. En Gálatas 5:16-25, Dios hace un contraste entre las acciones de la carne y el fruto del
Espíritu. En ese pasaje, somos llamados a caminar en el Espíritu. Todos los creyentes ya poseen el Espíritu
Santo, pero este pasaje nos dice que necesitamos caminar en el Espíritu, dejando bajo Su control nuestra
voluntad. Esto significa que deberíamos llevar a la práctica lo que el Espíritu Santo nos induce a hacer en
nuestras vidas, en lugar de seguir los deseos de la carne.

La diferencia que el Espíritu Santo puede hacer en la vida del creyente se demuestra en la vida de Pedro,
quien antes de ser lleno del Espíritu Santo, negó a Jesús tres veces, habiendo dicho antes que seguiría a
Cristo hasta la muerte. Una vez lleno del Espíritu, Pedro habló del Salvador a los judíos en Pentecostés de
manera fuerte y abierta.

Uno camina en el Espíritu tratando de no bloquear lo que él mismo nos induce a hacer (“sin apagar al
Espíritu” como dice en 1ª Tesalonicenses 5:19) y buscar más bien, ser lleno del Espíritu (Efesios 5:18-21).
¿Cómo se llena uno del Espíritu Santo? Primero, es elección de Dios igual que lo era en el Antiguo
Testamento. Dios elegía a individuos específicos en el Antiguo Testamento para llenar a estos individuos
que él escogía para llevar a cabo una obra que él los quería hacer (Génesis 41:38; Éxodo 31:3; Números
24:2; 1ª Samuel 10:10; etc.) En Efesios 5:18-21 y Colosenses 3:16, hay evidencia de que Dios escoge
llenar a aquellos que se están llenando de la Palabra de Dios. De manera que eso nos lleva a nuestro
siguiente recurso.

(2) La Palabra de Dios, la Biblia – 2ª Timoteo 3:16-17 dice que Dios nos ha dado Su Palabra para
equiparnos para cada buena obra. Esto nos enseña cómo vivir y qué creer, nos revela cuando hemos
escogido senderos erróneos, nos ayuda a regresar al sendero correcto, y nos ayuda a permanecer en ese
sendero. Como nos comparte Hebreos 4:12, la Palabra es viva y eficaz, y capaz de penetrar en nuestros
corazones, para arrancar los problemas más profundos que humanamente hablando no se pueden vencer.
El salmista habla acerca de este poder que puede cambiar vidas en Salmos 119:9, 11, 105 y otros
versículos. A Josué se le dijo que la clave del éxito para vencer a sus enemigos (una analogía para nuestra
batalla espiritual) no era olvidar este recurso, sino más bien meditar en la Palabra día y noche, de manera
que pudiera cumplirlo. Él lo hizo, aún cuando lo que Dios le ordenó no tenía sentido militar, y esta fue la
clave para su victoria en Su lucha por obtener la Tierra Prometida.

Este comúnmente es un recurso que lo tratamos de manera trivial. Damos prueba de ello al llevar nuestras
Biblias a la iglesia o leer el devocionario diario o un capítulo diario, pero fallamos en memorizarla, en
meditar en ella, en buscar la aplicación para nuestras vidas, en confesar los pecados que nos revela, en
adorar a Dios por los dones que revela habernos dado. A menudo nos volvemos, o anoréxicos o bulímicos
cuando se trata de la Biblia. Al alimentarnos de la Palabra, aspiramos lo suficiente como para mantenernos
vivos espiritualmente, pero lo hacemos solamente cuando vamos a la iglesia (pero nunca ingerimos lo
suficiente para ser cristianos saludables y prósperos); o a menudo nos alimentamos, pero nunca meditamos
el tiempo suficiente, como para obtener de ella una nutrición espiritual.

Si usted no ha hecho un hábito de estudiar la Palabra de Dios sobre una base diaria de una manera
significativa, y de memorizarla mientras pasa a través de los pasajes que el Espíritu Santo deja grabado en
su corazón, es importante que desde ya comience a hacer de ello un hábito. También le sugiero comenzar
un diario (puede ser en el computador si usted puede tipiar más rápido que escribir) o en un cuaderno
espiral, etc. Tenga como un hábito no dejar la Palabra de Dios hasta que haya escrito algo que lo beneficie.
A menudo, yo anoto oraciones que hago a Dios, pidiéndole que me ayude a cambiar en las áreas en las
que El también me ha pedido hacer. ¡La Biblia es la herramienta que utiliza el Espíritu en nuestras vidas y
en las vidas de otros (Efesios 6:17), una parte indispensable y primordial de la armadura que Dios nos da,
para pelear nuestras batallas espirituales (Efesios 6:12-18)!

(3) La oración – Este es otro recurso esencial que Dios ha dado. Nuevamente, este es un recurso que los



cristianos mencionan pero no lo ponen en práctica, le dan un uso muy pobre. Tenemos reuniones de
oración, tiempos de oración, etc., pero no encontramos el uso que le daba a ella la iglesia de la
antigüedad, como puede ver en estos ejemplos en Hechos 3:1; 4:31; 6:6; 13:1-3, etc. Pablo repetidamente
menciona cómo oró por aquellos a quienes ministró. Nosotros tampoco utilizamos de la manera correcta
este gran recurso que está a nuestra disposición. Pero Dios nos ha dado promesas maravillosas
concernientes a la oración (Mateo 7:7-11; Lucas 18:1-8; Juan 6:23-27; 1ª Juan 5:14-15, etc.). ¡Y
nuevamente Pablo incluye esto, en su pasaje referente a cómo prepararse para la batalla espiritual (Efesios
6:18)!

¿Cuán importante es esto? Al observar nuevamente a Pedro, se puede ver palabras de Cristo para él en el
Huerto de Getsemaní antes de que lo negara. Ahí, mientras Jesús está orando, Pedro está durmiendo.
Jesús lo despierta y dice, “Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está
dispuesto, pero la carne es débil” (Mateo 26:41). Usted, como Pedro, quiere hacer lo que es correcto, pero
no encuentra la fortaleza. Necesitamos seguir la recomendación de Dios de mantenernos buscando,
llamando, pidiendo… y El va a darnos la fortaleza que necesitamos (Mateo 7:7). Pero necesitamos no
solamente mencionar, sino poner en práctica este recurso.

No estoy diciendo que la oración es mágica. No lo es. Dios es formidable. La oración es simplemente
reconocer nuestras propias limitaciones, y el poder inagotable de Dios, y volvernos a El por esa fuerza, para
hacer lo que EL quiere que hagamos (no lo que NOSOTROS queremos hacer) (1ª Juan 5:14-15).

(4) La Iglesia - Nuevamente, este último recurso es uno que tendemos a ignorar. Cuando Jesús envió a Sus
discípulos, los envió de dos en dos (Mateo 10:1). Cuando leemos acerca de los viajes misioneros en el libro
de los Hechos, vemos que no salía un misionero a la vez, sino en grupos de dos o más. Jesús dijo que
donde están dos o tres congregados en Su nombre, allí está El en medio de ellos (Mateo 18:20). El nos
manda a no dejar de congregarnos como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos unos a otros
para estimularnos al amor y a las buenas obras (Hebreos 10:24-25). El nos manda confesar nuestras
ofensas unos a otros (Santiago 5:16). En la literatura acertada del Antiguo Testamento, se nos dice que
hierro con hierro se aguza; y así el hombre aguza el rostro de su amigo (Proverbios 27:17) “Cordón de tres
dobleces no se rompe pronto”. Hay fortaleza en el número (Eclesiastés 4:11-12).

Hay hermanos y hermanas en Cristo, que se comunican a través del teléfono o en persona, y comparten su
caminar cristiano, sus luchas, sus problemas, etc., se comprometen a orar unos por otros, y son
responsables de sostenerse unos a otros para aplicar la Palabra de Dios en sus relaciones, etc.

Algunas veces los cambios vienen rápidamente en unas áreas, y lentamente en otras. Pero Dios nos ha
prometido, que mientras hacemos uso de sus recursos, El VA a producir cambios en nuestras vidas.
¡Persevere sabiendo que El es fiel a Sus promesas!



Pregunta: "¿Qué dice la Biblia acerca de consumir alcohol / vino?"

Respuesta: Varios versículos animan a la gente a mantenerse alejados del alcohol (Levítico 10:9; Números
6:3; Deuteronomio 14:26; 29:6; Jueces 13:4, 7, 14; 1ª Samuel 1:15; Proverbios 20:1; 31:4,6; Isaías 5:11,
22; 24:9; 28:7; 29:9; 56:12; Miqueas 2:11; Lucas 1:15). Sin embargo, la Escritura no necesariamente
prohíbe a un cristiano beber cerveza, vino, o cualquier otra bebida que contenga alcohol. Los cristianos
están llamados a evitar la embriaguez (Efesios 5:18). La Biblia condena la embriaguez y sus efectos
(Proverbios 23:29-35). Los cristianos no deben permitir que sus cuerpos sean “dominados” por cualquier
cosa (1ª Corintios 6:12; 2ª Pedro 2:19). La Escritura también prohíbe a un cristiano hacer lo que quiera
que pudiera ofender a otros cristianos, o a hacer cualquier cosa que pudiera animarlos a pecar contra su
conciencia (1ª Corintios 8:9-13). A la luz de estos principios, sería extremadamente difícil para cualquier
cristiano decir que está bebiendo alcohol para la gloria de Dios (1ª Corintios 10:31).

Jesús convirtió el agua en vino, probablemente bebía vino de vez en cuando (Juan 2:1-11; Mateo 26:29).
En los tiempos del Nuevo Testamento, el agua no era muy limpia. Sin los esfuerzos de la instalación
sanitaria moderna, el agua estaba llena de bacterias, virus, y todo tipo de contaminantes. Esta misma
realidad se da hoy en día, en la mayoría de los países del tercer mundo.

Como resultado, la gente a menudo tomaba vino (o jugo de uva) porque era menos probable que estuviera
contaminado. En 1ª Timoteo 5:23, Pablo daba a Timoteo instrucciones para que dejara de tomar agua (la
cual probablemente era la causa de sus problemas estomacales), y que en su lugar bebiera vino. La
palabra griega para vino en la Biblia, es la palabra más básica cotidiana. En esos días, el vino era
fermentado, pero no al grado en que lo es hoy. Es incorrecto decir que era jugo de uva, pero también es
incorrecto decir que era el mismo vino que se usa hoy en día.

Nuevamente, la Escritura no necesariamente prohíbe a los cristianos beber cerveza, vino o cualquier otra
bebida que contenga alcohol. El alcohol no está, de por sí, contaminado por el pecado. Un cristiano más
bien debería abstenerse en absoluto de la embriaguez y de la adicción al alcohol (Efesios 5:18; 1ª Corintios
6:12). La Biblia contiene principios. Sin embargo se hace extremadamente difícil sostener que un cristiano
que bebe alcohol, cualquiera sea la cantidad, agrade a Dios.



Pregunta: "¿Cuál es el punto de vista cristiano sobre el fumar? ¿Es pecado fumar?"

Respuesta: La Biblia nunca menciona directamente el fumar. Sin embargo hay un par de principios que
definitivamente se aplican al fumar. Primero, la Biblia nos ordena no permitir que nuestros cuerpos sean
“dominados” por algo. 1 Corintios 6:12 dice, “Todas las cosas me son lícitas, mas no todas convienen; todas
las cosas me son lícitas, mas yo no me dejaré dominar de ninguna.” El fumar es innegablemente una fuerte
adicción. Más adelante en el mismo pasaje se nos dice, “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del
Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido
comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de
Dios.” (1 Corintios 6:19-20). Indudablemente el fumar es muy malo para tu salud. Se ha comprobado que
fumar daña los pulmones y muchas veces el corazón.

¿El fumar puede ser considerado “beneficioso”? (1 Corintios 6:12). ¿Se puede decir que el fumar
verdaderamente “glorifica a Dios con tu cuerpo”? (1 Corintios 6:29). Honestamente, ¿puede una persona
que fuma, hacerlo “para la gloria de Dios”? (1 Corintios 10:31). Creemos que la respuesta a estas tres
preguntas es un rotundo “no”. Como resultado, creemos que fumar es un pecado, por lo tanto no debe ser
practicado por los seguidores de Jesucristo.

Algunos argumentan contra este punto de vista, señalando que el hecho de que mucha gente se alimente
de comida insana, es igualmente tanto adictivo como malo para el cuerpo. Por ejemplo, mucha gente está
tan irremediablemente habituada al café, que no pueden funcionar sin su primera taza de café por la
mañana. Mientras que esto es cierto, ¿cómo logra eso hacer que el fumar sea correcto? Nuestro argumento
es que los cristianos deben evitar la glotonería y el excesivo consumo de comida insana. Sí, con frecuencia
los cristianos son hipócritas al condenar un pecado y permitir otro... pero de nuevo, ¿cómo logra esto hacer
que el fumar honre a Dios?

Otro argumento contra esta opinión sobre el fumar es el hecho de que muchos hombres piadosos han sido
fumadores, como el caso del famoso predicador británico C.H. Spurgeon. Nuevamente, no creemos que
este argumento tenga ningún peso. Creemos que Spurgeon hacía mal en fumar. De otra manera, ¿era él
un hombre piadoso y un fantástico maestro de la Palabra de Dios? ¡Absolutamente! ¿Eso hacía que todas
sus acciones y hábitos honraran a Dios? No.

Al decir que el fumar es un pecado, no estamos diciendo que todos los fumadores no sean salvos. Hay
muchos verdaderos creyentes en Jesucristo que fuman. El fumar no evita que una persona sea salva.
Tampoco causa que la persona pierda su salvación. El fumar no es menos perdonable que cualquier otro
pecado, tanto para la persona que se convierte en cristiano, como para el cristiano que confiesa su pecado
a Dios (1 Juan 1:9). Al mismo tiempo, creemos firmemente que el fumar es un pecado que debe ser
abandonado, y vencido con la ayuda de Dios.



Pregunta: "¿Qué dice la Biblia acerca de la pornografía? ¿Es pecado mirar pornografía?"

Respuesta: Por mucho, los temas más buscados en internet están relacionados con la pornografía. La
pornografía está rampante en el mundo de hoy. Quizá más que cualquier cosa, Satanás ha tenido éxito
torciendo y pervirtiendo el sexo. El ha tomado lo que es bueno y justo (amor sexual entre esposo y esposa)
y lo ha reemplazado con lujuria, pornografía, adulterio, violación y homosexualidad. La pornografía es
simplemente el primer paso en una resbaladiza pendiente de creciente vileza e inmoralidad (Romanos
6:19). Al igual que con la drogadicción, en donde el usuario es llevado a consumir mayores y más
poderosas cantidades de drogas, así también la pornografía arrastra a la persona dentro de arraigadas
adicciones sexuales y deseos impíos.

Las tres principales categorías del pecado son: “los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la
vanagloria de la vida.” (1 Juan 2:16). La pornografía definitivamente nos causa el codiciar las cosas de la
carne, e indudablemente es lascivia para nuestros ojos. Definitivamente la pornografía no califica como una
de las cosas en las que debemos pensar, “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo
honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna,
si algo digno de alabanza, en esto pensad.” (Filipenses 4:8). La pornografía es adictiva (1 Corintios 6:12; 2
Pedro 2:19), destructiva (Proverbios 6:25-28; Ezequiel 20:30; Efesios 4:19), y conduce a una siempre
creciente perversidad (Romanos 6:19). El codiciar a otra gente en nuestras mentes (la esencia de la
pornografía) es ofensivo a Dios (Mateo 5:28). Cuando la devoción habitual a la pornografía caracteriza la
conducta de una persona, eso demuestra que la tal persona no es salva (1 Corintios 6:9).

Si hubiera una cosa que pudiera yo cambiar acerca de mi vida anterior a convertirme en cristiano, sería mi
incursión en la pornografía. Gracias sean dadas a Dios – Él puede y me dará la victoria. ¿Estás involucrado
con la pornografía y el deseo de librarte de ella? He aquí algunos pasos a la victoria: (1) Confiesa tu
pecado a Dios (1 Juan 1:9). (2) Ruega a Dios que limpie, renueve y transforme tu mente (Romanos 12:2).
(3) Pide a Dios que llene tu mente con Filipenses 4:8. (4) Aprende a guardar tu cuerpo en santidad (1
Tesalonicenses 4:3-4). (5) Comprende el significado apropiado del sexo y depende sólo de tu esposa para
satisfacer esa necesidad (1 Corintios 7:1-5) (6) Considera que si tú andas en el Espíritu, tú no satisfarás los
deseos de la carne (Gálatas 5:16). (7) Toma pasos prácticos para reducir tu exposición a imágenes gráficas
(por ej.: Instala bloqueadores de pornografía en tu computadora, limita el uso de la televisión y videos,
busca a otro cristiano que esté orando por ti y que te ayude a mantenerte firme – (tu esposa, si eres
casado).



Pregunta: "¿Qué dice la Biblia acerca del juego? ¿Es pecado el juego?"

Respuesta: El juego puede ser definido como “arriesgar el dinero en un intento por multiplicarlo en algo
que va contra las probabilidades”. La Biblia no condena específicamente el juego, las apuestas o la lotería.
Sin embargo, la Biblia nos advierte que debemos mantenernos libres del amor al dinero (1ª Timoteo 6:10;
Hebreos 13:5). La Escritura también nos anima a mantenernos libres de intentar “enriquecernos rápido”
(Proverbios 13:11; 23:4-5; Eclesiastés 5:10). De manera definitiva, el juego está enfocado en el amor al
dinero, e indudablemente tienta a la gente con la promesa de riquezas rápidas y fáciles.

¿Qué hay de malo con jugar? Jugar es un asunto complejo, aún si se lo hace con moderación y solamente
de vez en cuando. Es un despilfarro de dinero, pero no es necesariamente “perverso”. La gente malgasta el
dinero en todo tipo de actividades. Jugar no es ni más, ni menos despilfarro de dinero que ver una película
(en muchos casos), comer una comida innecesariamente costosa, o comprar un artículo inútil. Al mismo
tiempo, el hecho de que se desperdicie el dinero en otras cosas, no justifica el juego. El dinero no debería
ser malgastado. El dinero excedente debería ser guardado para necesidades futuras, o dado a la obra del
Señor – no perdido en el juego.

Jugar en la Biblia: Aunque la Biblia no menciona explícitamente el juego, ésta menciona juegos de “azar” o
“suerte”. Tenemos unos ejemplos: en Levítico, Aarón echó suertes sobre los dos machos cabríos, uno para
Jehová y el otro para Azazel. José echaba suertes para determinar la asignación de tierras a las diferentes
tribus. Nehemías echaba suertes para determinar quién viviría dentro de los muros de Jerusalén y quién no.
Los apóstoles echaban suertes para determinar el reemplazo de Judas. Proverbios 16:33 dice, “Las suertes
se echan sobre la mesa, pero el veredicto viene del Señor”. En ningún lugar de la Biblia se usa el juego o
“azar” para entretenimiento, o se lo presenta como una práctica aceptable para los seguidores de Dios.

Casinos y loterías: Los casinos utilizan todo tipo de planes de marketing para atraer al jugador a que
arriesgue tanto dinero como sea posible. A menudo ellos ofrecen bebidas alcohólicas económicas y aún
gratuitas, lo cual estimula la embriaguez, y de ese modo, ocasiona una disminución en la habilidad de
tomar decisiones sabias. En un casino, todo está perfectamente aparejado para recibir dinero en grandes
sumas y no devolver nada, a excepción de placeres momentáneos y vacíos. Las loterías intentan retratarse
como un camino al fondo de educación y/o programas sociales. Sin embargo, estudios muestran que los
participantes de la lotería son por lo general, aquellos quienes pueden al menos tener recursos para gastar
dinero en billetes de lotería. Para aquellos que están desesperados, el encanto de “volverse rico rápido” es
una tentación demasiado grande como para resistirse. La oportunidad de ganar es infinitesimal, lo cual
resulta en que las vidas de mucha gente terminen arruinadas.

¿Por qué las ganancias de la lotería no agradan a Dios?: Mucha gente alega comprar la lotería o jugar, a fin
de poder dar dinero a la iglesia, o para alguna otra buena causa. Mientras este puede ser un buen motivo,
la realidad es que pocos utilizan las ganancias del juego con propósitos devotos. Estudios muestran que la
vasta mayoría de ganadores de la lotería, pocos años después de haber ganado el premio gordo, se
encuentran en una situación económica aún peor de la que estaban al principio. Pocos, si hubiera alguno,
en realidad dan el dinero a una buena causa. Además, Dios no necesita nuestro dinero para financiar Su
misión en el mundo. Proverbios 13:11 dice, “El dinero mal habido pronto se acaba; quien ahorra, poco a
poco se enriquece”. Dios es soberano y va a proveer las necesidades de la iglesia a través de medios
honestos. ¿Sería Dios honrado al recibir dinero donado de la droga, o dinero sustraído en el asalto a un
banco? Dios no necesita o desea dinero que fue “robado” a los pobres por la tentación de las riquezas.

1ª Timoteo 6:10 nos dice, “Porque el amor al dinero es la raíz de toda clase de males. Por codiciarlo,
algunos se han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores”. Hebreos 13:5 declara
“Manténganse libres del amor al dinero, y conténtense con lo que tienen, porque Dios ha dicho: Nunca te
dejaré, jamás te abandonaré”. Mateo 6:24 proclama, “Nadie puede servir a dos señores, pues
menospreciará a uno y amará al otro, o querrá mucho a uno y despreciará al otro. No se puede servir a la
vez a Dios y a las riquezas”.



Pregunta: "¿Qué dice la Biblia acerca de los tatuajes / perforaciones del cuerpo?"

Respuesta: La ley del Antiguo Testamento ordenaba a los israelitas, “No se hagan heridas en el cuerpo
por causa de los muertos, ni tatuajes en la piel. Yo soy el Señor” (Levítico 19:28 NVI). De este modo,
aunque los creyentes hoy, no vivan bajo la ley del Antiguo Testamento (Romanos 10:4; Gálatas 3:23-25;
Efesios 2:15), el hecho de que hubo una orden contra los tatuajes, debería causar duda en nosotros. El
Nuevo Testamento nada dice acerca de que un creyente debería o no tatuarse.

En relación a los tatuajes y a las perforaciones del cuerpo, una buena prueba es determinar si podemos con
sinceridad y conscientemente, pedir a Dios que bendiga y use una actividad en particular para Su propio
provecho. “Sí, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios (1ª Corintios
10:31). La Biblia no da órdenes contra los tatuajes o las perforaciones del cuerpo, pero tampoco da alguna
razón para creer que Dios nos dejaría tatuarnos o perforarnos el cuerpo.

Otro asunto a considerar es la discreción. La Biblia nos manda vestir discretamente (1ª Timoteo 2:9). Un
aspecto de vestir discretamente, es asegurarse que todas las partes del cuerpo que deben estar cubiertas
lo estén de manera adecuada. Sin embargo, el significado esencial de la discreción, es no llamar la
atención. La gente que se viste discretamente, lo hace de manera que no llama la atención. Los tatuajes y
las perforaciones del cuerpo, definitivamente llaman la atención. En este sentido, los tatuajes y las
perforaciones del cuerpo, no son discretas.

Un principio bíblico importante sobre asuntos acerca de los cuales la Biblia no se refiere específicamente, es
que si hay lugar a dudas de que ello agrada a Dios, es mejor no involucrarse en tal actividad. “Todo lo que
no proviene de fe, es pecado” (Romanos 14:23). Tenemos que recordar que nuestros cuerpos, tanto como
nuestras almas, han sido redimidos y pertenecen a Dios. Aunque 1ª Corintios 6:19-20 no se aplica
directamente a tatuajes y perforaciones del cuerpo, ésta nos da un principio, “¿O ignoráis que vuestro
cuerpo es el templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis en Dios, y que no sois
vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro
espíritu, los cuales son de Dios”. Esta gran verdad debería tener una auténtica orientación sobre lo que
hacemos y a donde vamos con nuestros cuerpos. Si nuestros cuerpos pertenecen a Dios, deberíamos
asegurarnos de tener Su justo “permiso” antes de que “los marquemos” con tatuajes y perforaciones.



Pregunta: "¿Qué dice la Biblia acerca de la homosexualidad?"

Respuesta: La Biblia, consistentemente nos dice que la actividad homosexual es pecado (Génesis 19:1-13;
Levítico 18:22; Romanos 1:26-27; 1ª Corintios 6:9). Romanos 1:26-27 enseña específicamente, que la
homosexualidad es el resultado de negar y desobedecer a Dios. La Biblia dice que cuando una persona
continúa en pecado e incredulidad, Dios “lo entrega” aún al pecado más malvado y depravado, a fin de
mostrarle lo inútil y desesperado de la vida, al hallarse separado de Dios. 1ª Corintios 6:9 proclama que los
“transgresores” homosexuales no heredarán el reino de Dios.

Dios no crea una persona con deseos homosexuales. Dice la Biblia, que una persona se vuelve un
homosexual a causa del pecado (Romanos 1:24-27), y definitivamente a causa de su propia elección. Una
persona puede haber nacido con una gran susceptibilidad hacia la homosexualidad, al igual que hay gente
que ha nacido con una tendencia a la violencia y otros pecados. Eso no la disculpa de escoger pecar al
ceder a sus deseos pecaminosos. ¿Si una persona nació con una gran susceptibilidad hacia el enojo/cólera,
le da derecho a sucumbir a aquellos deseos? ¡Por supuesto que no! Es igual con la homosexualidad.

Sin embargo, la Biblia no describe la homosexualidad como un “pecado” mayor que cualquier otro. Todo
pecado es ofensivo hacia Dios. La homosexualidad es justamente uno de los muchos temas listados en 1ª
Corintios 6:9-10 que van a dejar a la persona fuera del reino de Dios. De acuerdo con la Biblia, el perdón
de Dios está disponible tanto para un homosexual, como para un adúltero, un adorador de ídolos, un
asesino, un ladrón, etc. Dios también promete dar a todos aquellos que crean en Jesucristo para su
salvación, la fuerza para la victoria sobre el pecado, incluyendo la homosexualidad. (1ª Corintios 6:11; 2ª
Corintios 5:17).



Pregunta: "¿Masturbación – Es pecado de acuerdo con la Biblia?"

Respuesta: La Biblia nunca menciona o declara específicamente, que la masturbación sea o no pecado. El
hecho de que en la Biblia no se mencione la masturbación, no necesariamente significa que practicarla sea
correcto. La Biblia nos dice que la inmoralidad sexual y toda inmundicia aún ni debemos nombrarlas
(Efesios 5:3). No veo cómo masturbarse puede pasar esa prueba en particular. Algunas veces una buena
prueba para saber si algo es o no pecado, sería analizar si al hacerlo, se sentiría orgulloso de contarlo a
otros. Si se siente en aprietos o pasa vergüenza al darse cuenta de que otros saben lo que ha hecho, es
muy probable que aquello sea pecado. Otra buena prueba es determinar si honestamente, de buena
consciencia, puede pedir a Dios que bendiga y use esa actividad en particular, para Sus propios buenos
propósitos. Yo no pienso que la masturbación califica como algo de lo que uno pueda estar “orgulloso” o
que pueda en verdad agradecer a Dios por hacerlo.

La Biblia nos enseña, “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios (1ª
Corintios 10:31). Si hay lugar a dudas de que alguna cosa que haga agrada a Dios, entonces es mejor
dejarlo. Definitivamente hay lugar a dudas con respecto a la masturbación. “Todo lo que no proviene de fe,
es pecado” (Romanos 14:23). No veo cómo, de acuerdo con la Biblia, la masturbación podría ser
considerada para glorificar a Dios. Además, necesitamos recordar que nuestros cuerpos, así como nuestras
almas, han sido redimidas y pertenecen a Dios. “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu
Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido
comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de
Dios” (1ª Corintios 6:19-20). Esta gran verdad debería tener una relación auténtica entre lo que hacemos y
a dónde vamos con nuestros cuerpos. De manera que, a la luz de estos principios, definitivamente tendría
que decir de acuerdo con la Biblia, que la masturbación es pecado. No creo que la masturbación agrade a
Dios. Algunas personas no lo ven como algo inmoral, pero el hecho de que nuestros cuerpos son propiedad
de Dios, hace que la masturbación no pase la prueba.



Pregunta: "¿Son todos los pecados iguales ante Dios?"

Respuesta: En Mateo 5:21-28, Jesús iguala el cometer adulterio con tener lujuria en tu corazón, y cometer
homicidio con tener odio en tu corazón. Sin embargo, esto no significa que los pecados sean iguales. Lo que
Jesús estaba tratando de hacer entender a los fariseos, era que es pecado aún el pensar acerca de, o
querer realizar un hecho. Los líderes religiosos de los días de Jesús enseñaban a la gente que estaba bien
pensar acerca de cualquier cosa que quisieras, mientras no llevaras a cabo con hechos esos deseos. Jesús
proclamó que nuestras acciones son el resultado de lo que hay en nuestros corazones (Mateo 12:34).

Así que, aunque Jesús dijo que tanto la lujuria como el adulterio son pecados – eso no significa que sean
iguales. Es mucho peor el matar a una persona que simplemente odiarla – aún cuando a los ojos de Dios
ambos son pecados. Existen grados de pecado. Algunos pecados son peores que otros. Al mismo tiempo,
considerándolos ante las consecuencias eternas y la salvación, todos los pecados son lo mismo. Todos y
cada uno de los pecados conducirán a la condenación eterna (Romanos 6:23). Todos los pecados, sin
importar cuán “pequeños” sean, son contra un infinito y eterno Dios, y es por eso que son merecedores de
un castigo infinito y eterno. Al mismo tiempo, no hay un pecado “tan grande” que Dios no pueda perdonar.
Jesús murió para pagar el castigo por el pecado (1 Juan 2:2). Jesús murió por TODOS nuestros pecados (2
Corintios 5:21). ¿Son todos los pecados iguales ante Dios? Sí y no. ¿En severidad? No. ¿En castigo? Sí. ¿En
que sean perdonables? Sí.



Pregunta: "¿Qué son los siete pecados mortales?"

Respuesta: Mucha gente teme una lista de siete pecados que supuestamente Dios no perdonará. Esta lista
es conocida como los “siete pecados capitales” ¿Es bíblica la idea de los “siete pecados capitales”? Sí y no.
Proverbios 6:16-19 dice: “Seis cosas aborrece Jehová, y aún siete abomina su alma. (1) Los ojos altivos, (2)
la lengua mentirosa, (3) las manos derramadoras de sangre inocente, (4) el corazón que maquina
pensamientos inicuos, (5) los pies presurosos para correr al mal, (6) el testigo falso que habla mentiras, y
(7) el que siembra discordia entre hermanos.” Sin embargo, esta lista no es lo que la mayoría de la gente
entiende como los “siete pecados mortales.”

Mucha gente cree que la lista de los “siete pecados capitales” es: soberbia, envidia, gula, lujuria, ira,
avaricia y pereza. Aunque indudablemente cada uno de estos son pecados, en la Biblia nunca es dada tal
descripción de los “siete pecados capitales”. La lista tradicional de los “siete pecados capitales” puede
funcionar como una buena manera de clasificar muchos diferentes pecados existentes. Casi toda clase de
pecado puede colocarse bajo una de estas siete categorías. Sin embargo, es más importante señalar que
estos siete pecados no son más “capitales” que cualquier otro pecado. Todo pecado tiene como resultado la
muerte (Romanos 6:23). Alabado sea Dios, que a través de Jesucristo, todos nuestros pecados, incluidos
los “siete pecados capitales”, pueden ser perdonados (Mateo 26:28); Hechos 10:43; Efesios 1:7).



Pregunta: "¿Es pecado la gula? ¿Qué dice la Biblia respecto al comer de más?"

Respuesta: La gula parece ser un pecado que les gusta ignorar a los cristianos. Estamos listos para
etiquetar como pecados el fumar o beber, pero por alguna razón la glotonería es aceptada o al menos
tolerada. Muchos de los argumentos usados contra el fumar y tomar, tales como la salud y la adicción, se
aplican igualmente al comer de más. Muchos creyentes ni siquiera considerarían tomar un vaso de vino o
fumar un cigarro, pero no vacilan en atiborrarse de comida en la mesa, hasta el punto de sentirse que van
a explotar. ¡Esto no debe ser así!

Proverbios 23:20-21 nos advierte, “No estés con los bebedores de vino, ni con los comedores de carne;
porque el bebedor y el comilón empobrecerán, y el sueño hará vestir vestidos rotos.” Proverbios 28:7
declara, “El que guarda la ley es hijo prudente; mas el que es compañero de glotones avergüenza a su
padre.” Proverbios 23:2 proclama, “Y pon cuchillo a tu garganta, si tienes gran apetito.” 

Los apetitos físicos son una analogía de nuestra habilidad para controlarnos a nosotros mismos. Si somos
incapaces de controlar nuestros hábitos alimenticios, probablemente también somos incapaces de controlar
otros hábitos como los de la mente (lascivia, avaricia, ira), e incapaces de guardar nuestra boca del chisme
o del conflicto. No debemos permitir que nuestros apetitos nos controlen, sino más bien debemos ejercer
control sobre nuestros apetitos. (Ver Deuteronomio 21:20, Proverbios 23:2; 2 Pedro 1:5-7, 2 Timoteo 3:1-9,
y 2 Corintios 10:5) La habilidad de decir “no” a cualquier exceso – el “auto-dominio”— es uno de los frutos
del Espíritu que es común para todos los creyentes (Gálatas 5:22).

Dios nos ha bendecido al llenar la tierra con alimentos que son deliciosos, nutritivos y aún placenteros.
Debemos honrar la creación de Dios, disfrutando de estas comidas, y consumiéndolas en cantidades
apropiadas, a la vez controlamos nuestros apetitos, en vez de permitir que ellos nos controlen.



Pregunta: "¿Son castigados los hijos por los pecados de los padres?"

Respuesta: Ni los hijos son castigados por los pecados cometidos por sus padres; ni los padres son
castigados por los pecados de sus hijos. Cada uno es responsable por sus propios pecados. Ezequiel 18:20
nos dice, “El alma que pecare, esa morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el
pecado del hijo.” Este verso muestra claramente que el castigo por los pecados de una persona, es
asumido por ella misma. 

Hay un verso que, cuando es malentendido, ha llevado a algunos a creer que la Biblia enseña que el
castigo por el pecado es inter-generacional, pero esta interpretación es incorrecta. El verso en cuestión es
Éxodo 20:5, el cual declara con referencia a los ídolos: “No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque Yo
Soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y
cuarta generación de los que me aborrecen.” Este verso está hablando no de castigo, sino de
consecuencias. Está diciendo que las consecuencias de los pecados de un hombre, pueden repercutir en
generaciones posteriores. Dios estaba diciéndoles a los israelitas que sus hijos sentirían el impacto de la
generación de sus padres, como una consecuencia natural de esta desobediencia, de su aborrecimiento a
Dios. Los hijos que crecían en tal ambiente, practicarían de igual modo la idolatría, cayendo en el
preestablecido patrón de desobediencia. El efecto de una generación desobediente, plantaba la maldad tan
profundamente, que tomaba varias generaciones para revertirla. Dios no nos responsabiliza por los pecados
de nuestros padres, pero a veces sufrimos como resultado de los pecados que cometieron nuestros padres,
como lo ilustra Éxodo 20:5. 

Como enseña Ezequiel 18:20, cada uno es responsable por sus propios pecados y debe cargar con el
castigo por ellos. No podemos compartir nuestra culpa con otros, ni los otros pueden ser responsables por
ellos. Sin embargo, existe una excepción a esta regla, y es aplicable a toda la humanidad. Un Hombre
puede cargar los pecados de otros y pagar el castigo por ellos, para que los pecadores sean totalmente
justos y puros a los ojos de Dios. Ese Hombre es Jesucristo. Porque Dios envió a Jesús al mundo para
intercambiar Su perfección por nuestros pecados. “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado,
para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él.” (2 Corintios 5:21). Sólo Jesucristo puede quitar
el castigo por los pecados de aquellos que acuden a Él en fe.



Pregunta: "¿Heredamos todos el pecado de Adán y Eva?"

Respuesta: Sí, toda la gente heredó el pecado de Adán y Eva, específicamente de Adán. El pecado es
descrito en la Biblia como la transgresión a la ley de Dios (1 Juan 3:4) y rebelión contra Dios
(Deuteronomio 9:7; Josué 1:18). El pecado tuvo su origen con Lucifer, el “Lucero, hijo de la mañana,” el
más hermoso y poderoso de los ángeles; quien no contento con ser todo esto, deseó ser el Dios altísimo, y
esa fue su caída y el principio del pecado (Isaías 14:12-15). Cambiado su nombre a Satanás, él trajo el
pecado a la raza humana en el Jardín del Edén, donde tentó a Adán y Eva con la misma seducción, “…
serán como Dios.” Génesis 3 describe su rebelión contra Dios y contra Sus mandamientos. A partir de ese
momento, el pecado ha sido transmitido a través de todas las generaciones de la raza humana hasta
nosotros, los descendientes de Adán, que hemos heredado el pecado de él. Romanos 5:12 nos dice que a
través de Adán, el pecado entró en el mundo y así la muerte pasó a todos los hombres porque “la paga del
pecado es muerte” (Romanos 6:23). Esta es la condición que conocemos como el pecado hereditario. Así
como heredamos las características físicas de nuestros padres, heredamos nuestras naturalezas
pecaminosas de Adán. 

Adán y Eva fueron hechos a la imagen y semejanza de Dios (Génesis 1:26-27). Como resultado, todos los
seres humanos también somos formados a la imagen y semejanza de Dios (Génesis 9:6). Sin embargo,
también somos a la imagen y semejanza de Adán (Génesis 5:3). Cuando Adán cayó en el pecado, su
consecuencia alcanzó a todos y cada uno de sus descendientes, habiendo sido “infectados” también con el
pecado. David lamentaba este hecho en uno de sus Salmos: “He aquí, en maldad he sido formado, y en
pecado me concibió mi madre.” (Salmo 51:5). Esto no significa que su madre lo hubiera concebido
ilegítimamente, sino que su madre había heredado de sus padres, una naturaleza pecaminosa, al igual que
todos nosotros. Aún si vivimos la vida más perfecta posible, seguimos siendo pecadores, como resultado del
pecado heredado. 

El haber nacido pecadores, trae como consecuencia el hecho de que todos pecamos. Nótese la secuencia
en Romanos 5:12 - El pecado entró al mundo a través de Adán, al que le siguió la muerte; la muerte
afecta a toda la gente; toda la gente peca porque heredó el pecado de Adán. En razón de que “. . .todos
pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23), necesitamos un sacrificio libre de pecado
para lavar nuestros pecados, algo que nosotros no tenemos poder para lograr por nosotros mismos.
¡Gracias a Dios, Jesucristo es el Salvador del pecado! Nuestros pecados han sido crucificados en la cruz de
Jesús, “en quien tenemos redención por Su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de Su gracia.”
(Efesios 1:7). Dios, en Su infinita sabiduría, ha provisto el remedio para el pecado que heredamos, y ese
remedio está disponible para todos: “Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.” (1 Juan 1:9)



Pregunta: "¿Qué es el pecado imperdonable?"

Respuesta: El caso del “pecado imperdonable” o “la blasfemia contra el Espíritu Santo” es mencionado en
el Nuevo Testamento en Marcos 3:22-30 y Mateo 12:22-32. El término “blasfemia” en términos generales
puede ser definido como una “irreverencia desafiante.” Aplicaríamos el término a pecados tales como
maldecir a Dios o degradar voluntariamente las cosas relativas a Él. También lo es el atribuir maldad a
Dios, o negar algún bien que debamos atribuirle a Él. Sin embargo, este caso de blasfemia, es uno
específico, llamado “la blasfemia contra el Espíritu Santo” en Mateo 12:31. En este pasaje, los fariseos,
habiendo sido testigos de pruebas irrefutables de que Jesús estaba realizando milagros en el poder del
Espíritu Santo, en vez de reconocerlo, aseguraban que Él estaba poseído por el demonio “Beelzebú” (Mateo
12:24). En Marcos 3:30, Jesús es muy específico acerca de lo que hicieron exactamente para haber
cometido “la blasfemia contra el Espíritu Santo.”

Entonces, esta blasfemia tiene que ver con acusar a Jesucristo (en persona, en la Tierra) de estar poseído
por el demonio. Hay otras maneras de blasfemar contra el Espíritu Santo (tales como mentirle, como en el
caso de Ananías y Safira en Hechos 5:1-10), pero la acusación contra Jesús fue la blasfemia que era
imperdonable. Este pecado imperdonable contra el Espíritu Santo, no puede ser duplicado en la actualidad,
porque Jesucristo no está en el mundo, sino sentado a la diestra de Dios. 

El único pecado imperdonable en la actualidad, es el de una incredulidad sostenida. No hay perdón para la
persona que muera en la incredulidad. Juan 3:16 nos dice, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que
ha dado a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” La
única condición para que alguien no sea perdonado es si él/ella no está entre los “todo aquel que en Él
cree.” Jesús dijo, “Yo soy el camino, y la verdad y la vida; nadie viene al Padre, sino por Mí.” (Juan 14:6).
El rechazar la única forma de salvación es condenarse a sí mismo a una eternidad en el infierno, y el haber
rechazado el único perdón, resulta obviamente imperdonable. 

Mucha gente teme haber cometido algún pecado que Dios no perdona ni perdonará y sienten que no hay
esperanza para ellos, sin importar lo que hagan. Nada le gustaría más a Satanás, que mantenernos
trabajando bajo este malentendido. La verdad es que si una persona tiene este temor, él/ella sólo necesita
venir ante Dios, confesar ese pecado, arrepentirse, y aceptar la promesa del perdón de Dios. “Si
confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda
maldad.” (1 Juan 1:9). Este verso nos asegura que Dios está pronto a perdonar cualquier pecado, sin
importar qué tan atroz sea, si es que venimos a Él arrepentidos. Si hoy te encuentras sufriendo bajo el
peso de la culpa, Dios está esperándote con Sus brazos abiertos en amor y compasión por ti para que te
acerques a Él. Él jamás decepcionará ni dejará de perdonar a aquellos que lo hagan.



Pregunta: "¿Qué es el pecado de muerte?"

Respuesta: 1 Juan 5:16 es uno de los versos más difíciles en el Nuevo Testamento. “Si alguno viere a su
hermano cometer pecado que no sea de muerte, pedirá, y Dios le dará vida; esto es para los que cometen
pecado que no sea de muerte. Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo que se pida.” De todas las
interpretaciones que han surgido, ninguna parece responder a todas las preguntas concernientes a este
verso. Esta mejor interpretación puede encontrarse comparando este verso con lo que les sucedió a
Ananías y Safira en Hechos 5:1-10 (ver también 1 Corintios 11:30). El “pecado de muerte” es un pecado
deliberado, consciente, continuo, y falto de arrepentimiento. Dios, en Su gracia, permite que Sus hijos
pequen sin castigarlos de inmediato. Sin embargo, llega un punto cuando Dios, ya no puede permitir que
un creyente continúe pecando sin arrepentirse. Cuando se alcanza este punto, algunas veces Dios decide
castigar a un cristiano, aún al punto de quitarle la vida.

Eso fue lo que hizo en Hechos 5:1-10, y 1 Corintios 11:28-32. Tal vez esto es lo que Pablo describe a la
iglesia de Corinto en 1 Corintios 5:1-5. Debemos orar por cristianos que están pecando. Sin embargo,
puede llegar el momento cuando Dios ya no escuche las oraciones por un creyente pecador a quien Él ya
ha considerado necesario juzgar. Es difícil comprender que hay veces cuando ya es demasiado tarde para
orar por una persona. Dios es bueno y justo, y sólo tendremos que dejarle a Él la decisión de cuándo es
demasiado tarde y confiar en Su juicio.



Pregunta: "¿Qué es el pecado original?"

Respuesta: El término “pecado original” se refiere al pecado de Adán al comer del “árbol del conocimiento
del bien y del mal” y sus efectos sobre el resto de la raza humana a partir de entonces; particularmente sus
efectos en nuestra naturaleza y nuestra situación ante Dios, aún antes de que tengamos edad suficiente
para cometer pecados conscientemente. Hay tres corrientes principales que tratan sobre ese efecto, y son
las siguientes:

Pelagianismo: El pecado de Adán no tiene otro efecto sobre las almas de sus descendientes, que no sea el
que su ejemplo pecaminoso influye a aquellos que lo siguen para pecar también. De acuerdo a esta
opinión, el hombre tiene la habilidad de dejar de pecar, si simplemente elige hacerlo. Esta enseñanza es
contraria al número de pasajes que indican que el hombre es inevitablemente esclavizado por sus pecados
(aparte de la intervención de Dios) y que sus buenas obras son “muertas” o sin valor para merecer el favor
de Dios (Efesios 2:1-2; Mateo 15:18-19; Romanos 7:23; Hebreos 6:1; 9:14).

Arminianismo: Los arminianos creen que el pecado de Adán, tuvo como resultado que el resto de la
humanidad heredara la propensión a pecar, comúnmente referida como la “naturaleza de pecado.” Esta
naturaleza pecaminosa, ocasiona que pequemos del mismo modo que al gato su naturaleza le provoca
“maullar” – sucede naturalmente. De acuerdo a esta perspectiva, el hombre no puede dejar de pecar por él
mismo, y es por lo que Dios concede una gracia universal a todos, que les permite dejar de hacerlo. Esta
gracia es llamada gracia preveniente. Y de acuerdo a esta doctrina, no somos responsables por el pecado
de Adán, sólo por los propios. Esta enseñanza es contraria al tiempo del verbo elegido en “por cuanto todos
pecaron” de Romanos 5:12. De igual manera ignora el hecho de que todos llevan el castigo por el pecado
(la muerte) aunque no hayan pecado de manera similar a Adán (1 Corintios 15:22; Romanos 5:14-15,18).
Tampoco se encuentra en la Escritura la enseñanza de la gracia preventiva. 

Calvinismo: El pecado de Adán ha ocasionado, no sólo que poseamos una naturaleza de pecado, sino que
nos ha causado que seamos culpables ante Dios, por lo que somos merecedores de castigo. Habiendo sido
concebidos con el pecado original sobre nosotros (Salmo 51:5), ocasionó que nuestra herencia incluya una
naturaleza de pecado, tan perversa, que Jeremías 17:9 hace esta descripción del corazón humano:
“engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” Y no sólo Adán fue
hallado culpable porque pecó, sino que su culpa y su castigo (muerte) también nos alcanza a todos
nosotros (Romanos 5:12,19). Hay dos opiniones del por qué la culpa de Adán debe ser vista por Dios como
perteneciente también a nosotros. La primera opinión dice que la raza humana estaba dentro de Adán en
forma de semilla; y al haber pecado Adán, todos pecamos en él. Esto es similar a la enseñanza bíblica de
que Leví (un descendiente de Abraham) pagó diezmos a Melquisedec en Abraham (Génesis 14:20; Hebreos
7:4-9), aunque Leví aún no había nacido sino hasta cientos de años después. La otra opinión principal, es
que Adán sirvió como nuestro representante y como tal, cuando él pecó, todos nosotros fuimos
encontrados igualmente culpables. 

La opinión calvinista ve al hombre como incapaz de vencer su pecado, aparte del poder del Espíritu Santo,
un poder que sólo es poseído, cuando uno se arrepiente de sus pecados y pone su fe en Cristo y Su
sacrificio expiatorio por los pecados en la cruz. Un problema con esta opinión, está en explicar cómo son
salvados los infantes y aquellos incapaces de pecar conscientemente (2 Samuel 12:23; Mateo 18:3; 19:14),
puesto que no obstante, ellos siguen siendo responsables por el pecado de Adán. Millard Erickson, autor de
“Teología Cristiana” (Christian Theology), piensa que esta dificultad es resuelta de la siguiente manera:
“Hay una posición (opinión) que…preserva el paralelismo entre nuestra aceptación de la obra de Cristo y
aquella de Adán (Romanos 5:12-21), y al mismo tiempo, señala de forma más clara nuestra responsabilidad
por el pecado original. Nos volvemos responsables y culpables cuando aceptamos o aprobamos nuestra
naturaleza corrupta. Hay un momento en la vida de cada uno de nosotros, cuando nos volvemos
conscientes de nuestra tendencia al pecado. En ese punto, podemos aborrecer la naturaleza pecaminosa
que ha estado allí todo el tiempo… y arrepentirnos de ello. Al menos habrá un rechazo a nuestra disfrazada
pecaminosidad. Pero si consentimos esa naturaleza de pecado, realmente estamos diciendo que es buena.
Al poner nuestra implícita aprobación a lo corrupto, también estamos aprobando o incurriendo en la acción
de hace mucho tiempo en el Jardín del Edén. Nos hacemos culpables de ese pecado, sin haber cometido el
pecado por nosotros mismos.” 



La opinión calvinista del pecado original, es más consistente con la enseñanza bíblica, y el “pecado original”
puede ser definido como “ese pecado y su culpa que todos poseemos a los ojos de Dios, como resultado
directo del pecado de Adán en el Jardín del Edén.”
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